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Iglesia en la mañana de hoy tenemos un pasaje y una historia que a mí 
no me cabe duda que no me cabe duda que todos los que están aquí 
han escuchado de él. Me atrevo a decir que está en el top de las 
historias más conocidas de toda la Biblia. 


Es una vieja confiable para las maestras de escuela dominical o para las 
fiestas evangélicas de niños. 


Ahora, amada iglesia, yo quisiera advertirles en esta mañana que esta 
historia no es como nos la pintan. La verdad es que no es para nada una 
historia apta para todo público. Si nosotros entendemos mejor qué es lo 
que ocurre en el Arca de Noé, no hiciéramos canciones para niños como 
hacemos hoy en día; al menos no tan felices como las hacemos; que 
siempre es con un pianito de juguete, sonidos de animales, y muchos 
saltitos.


Eso no quiere decir que no es una historia de gracia, lo es. Pero es 
gracia a través de dolor y sufrimiento. 


Con eso entonces les pido que me acompañen a Génesis 6:1-9, la 
página X. He titulado este sermón “El juicio, el arca, y una nueva 
creación”. Y esta es la palabra de Dios. 


5 El SEÑOR vio que era mucha la maldad de los hombres en la tierra, 
y que toda intención de los pensamientos de su corazón era solo 
hacer siempre el mal. 6 Y al SEÑOR le pesó haber hecho al hombre 
en la tierra, y sintió tristeza en Su corazón. 7 Entonces el SEÑOR 
dijo: «Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado, 
desde el hombre hasta el ganado, los reptiles y las aves del cielo, 
porque me pesa haberlos hecho». 8 Pero Noé halló gracia ante los 
ojos del SEÑOR. 9 Estas son las generaciones de Noé. Noé era un 
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hombre justo, perfecto, entre sus contemporáneos. Noé siempre 
andaba con Dios. 

Que el Señor bendiga Su Palabra.


**

La verdad es que uno no se queda con muchos de los recuerdos de la 
infancia. Uno olvida casi todo de lo que uno vive de pequeño. 


Pero hay un recuerdo que yo sí tengo marcado. Yo tenía 7 u 8 años tal 
vez, y no sé dónde vi el experimento, pero sé que yo quise reproducirlo. 
Y es eso de la lupa y las hormigas. Yo recuerdo haberme agachado en la 
marquesina de mi casa con mi lupa y haber empezado a quemar a las 
hormiguitas. 


Y recuerdo que cuando yo iba como por la cuarta hormiguita —recuerdo 
hasta el olor— yo pensé… “¿y por qué yo estoy haciendo eso?” Y yo 
paré. No sé si por misericordia o qué, pero me detuve. 


**


Hoy nos encontramos con un pasaje único en la Biblia, donde el Señor 
Dios decide borrar a toda la creación. En un sentido muy real, nosotros 
somos más pequeños que hormigas delante de Él. Pero lo que tenemos 
aquí no es un acto de crueldad. Aquí no hay disfrute en el dolor ajeno. 
No hay un Dios medalaganario, aburrido, cansado de sus criaturas. 
Vemos juicio, pero no sin razón. Contra todo pronóstico, aun la historia 
del diluvio es una historia de gracia.


++

Esta es nuestra Hoja de Ruta:


1. Juicio

2. Salvación

3. Renovación


++

Idea Central
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Ya que la maldad no sabe detenerse, el Señor se encarga de ponerle un 
límite… y hacer todo nuevo.


1. Juicio


Empecemos viendo la descripción de la raza humana. Estas no son 
pocas palabras, v. 5:


++

“El SEÑOR vio que era mucha la maldad de los hombres en la tierra, 
y que toda intención de los pensamientos de su corazón era solo 
hacer siempre el mal” 

Yo no estoy seguro que haya una descripción más nefasta, más horrenda 
de la maldad humana en la Escritura que esta aquí. Nota que dice que es 
la maldad es de los hombres en la tierra. Hemos hablado de esto antes, 
pero vale recordarlo, y más en nuestros tiempos donde pareciera que 
nos hemos hecho ciego a nuestra propia condición. Nota que el común 
denominador a todos tus problemas eres tú mismo: siempre estás ahí en 
cada situación difícil que has enfrentado; casi siempre causándola. 


Además dice que es toda intención de los pensamientos. Y aquí es que 
se complica porque uno muchas veces se esconde diciéndome 
“perdóname si te ofendí pero yo no quería”. Pero ahí es justo el 
problema, nuestros corazones y nuestras intenciones están tan 
desviadas que hasta sin querer hacemos lo malo. Lo bueno no nos sale 
sin querer, porque nuestros corazones tienden hacia la maldad. 


Y esta evaluación no es secundaria; Dice que es El Señor que lo vio. Esa 
es la opinión de Dios. Esta semana uno de ustedes me envió un sermón 
de un pastor que hablaba de cómo la religión nos ha enseñado que el 
hombre es malo pero que en realidad somos esencialmente buenos pero 
de vez en cuando hacemos cosas malas. Y yo pensaba: amado 
hermano, hacemos cosas malas porque somos malos. Eso no lo dice la 
religión, lo dice el Redentor. 


Pastor Jairo, eso era en los tiempos del diluvio, ¿ajá? ¿Es hoy diferente? 
Convénceme de que tú eres esencialmente bueno. Muéstrame el país, la 
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ciudad, la familia, la sociedad donde las cosas estén verdaderamente 
bien. Tan pronto introduces al Ser Humano, se introduce el pecado. 


**

Déjenme darle otra historia de mi niñez. 


Cuando sonaba el timbre, había que hacer la fila en la cafetería, y uno se 
mandaba corriendo para estar alante. Yo recuerdo los primeros días de 
clases uno se ponía contento si uno se daba cuenta que el aula de uno 
taba cerca de la cafetería porque eso implicaba menos fila. 

Yo también recuerdo cuando los refrescos eran a cinco pesos la botella, 
pero eso no viene al caso.


El asunto es que había un par de gente que no había forma que hicieran 
fila. Oye, todavía vienen nombre a mi mente de compañero —y 
compañeras– que siempre tenían un tigueraje, una manera de buscársela 
que uno hacía su fila—quince minutos en la fila y una de esas uno miraba 
para alante y estaba el hombre con su pastelito y su refresco. 


Pero había un profesor que no lo hacía todo lo día. Pero un día el llegaba 
y ponía orden. Y el día que ese profesor llegaba y ponía orden, el que 
hacía la cosa bien —o el que como yo era medio fariseo— se regocijaba, 
porque había llegado la hora del juicio. 


Porque si Dios es Dios, las cosas tienen que hacerse bien.


¿O tú crees que un mundo donde todo el mundo hace lo que quiera va a 
quedarse así como que nada es nada? 


El juicio es necesario. La maldad humana hay que pararla.


Dios ama Su gloria. Dios ama Su santidad. Dios ama Su justicia. Dios 
ama la bondad. Dios ama la creación demasiado como para dejar libres 
para siempre a un grupo de hombres y mujeres que tengan cada 
pensamiento de continuo hacia el mal.


Al pecado hay que pararlo. Por eso está este pasaje:


++
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Genesis 7:23 
23 El SEÑOR exterminó, pues, todo ser viviente que había sobre la 
superficie de la tierra. Desde el hombre hasta los ganados, los 
reptiles y las aves del cielo, fueron exterminados de la tierra... 

Pero dice entonces:


++ 
…Solo quedó Noé y los que estaban con él en el arca. 

Que en Su Ira, Él se acuerda de Su misericordia


2) Salvación 

Yo quiero decir esto con cuidado, pero creo que es un concepto que 
necesitamos recordar constantemente. Nosotros estamos 
acostumbrados a pensar de que siempre tiene que haber una salida. Por 
ejemplo, en un videojuego, uno está acostumbrado a que siempre hay 
una manera de pasar el mundo, de vencer el malo, de que Mario brinque 
y salte el patico. 


En la vida, uno le enseña a los niños de que levanten la cabeza y tiren 
pa’lante, que cuando está más oscuro es porque va a amanecer. Las 
canciones y la sociedad y todo te enseña que siempre podemos seguir 
hacia adelante.


Pero… ¿quién nos garantizó eso? 


Te lo voy a decir de otra manera: ¿Por qué Dios tenía que salvar a Noé? 
¿Y si ese era el momento que la humanidad se acababa, ¿quién le iba a 
decir a Dios que Él se equivocó? ¿Que lo hizo mal? ¿Quién iba a pelear 
con Dios? ¿Satanás? ¿Los Ángeles? Dios no tiene igual que lo reprenda. 


El Texto nos dice por qué Dios puso un arca, míralo aquí:


++ 
6 Y al SEÑOR le pesó haber hecho al hombre en la tierra, y sintió 
tristeza en Su corazón. 7 Entonces el SEÑOR dijo: «Borraré de la 
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superficie de la tierra al hombre que he creado, desde el hombre 
hasta el ganado, los reptiles y las aves del cielo, porque me pesa 
haberlos hecho». 

Está ahí, ahí mismo. Solo que tenemos que verlo desde la perspectiva de 
Dios. 


Si leemos la historia del diluvio, nos puede doler… Pero no tanto como le 
dolió a Dios. 


Dice el v. 6 “Le pesó al Señor” “Sintió tristeza”. Es una palabra tan 
fuerte que si me recuerdo mi Reina Valera, allí dice “se arrepintió Dios”. Y 
es que nuestro pecado, nuestra condición caída es tal que le rompe el 
corazón a Dios. 


Esto es como difícil de creer, que el Dios del universo se haga vulnerable 
por nosotros. O sea, que alguien como yo pueda influenciar a alguien 
como el Dios de todo lo que existe. Que nuestros pecados le afecten el 
ánimo, le afecten el corazón. Pero eso es lo que nos dice aquí Génesis 6: 
que nuestros pecados no solo afectan a la creación—le duelen al 
Creador. 


Y solo eso nos explica los próximos dos versículos.


++

5 El SEÑOR vio que era mucha la maldad de los hombres en la tierra, y que toda intención de los 
pensamientos de su corazón era solo hacer siempre el mal. 6 Y al SEÑOR le pesó haber hecho al hombre 
en la tierra… 7 Entonces el SEÑOR dijo: «Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado… 

8 Pero Noé halló gracia ante los ojos del SEÑOR. 9 Estas son las 
generaciones de Noé. Noé era un hombre justo, perfecto, entre sus 
contemporáneos. Noé siempre andaba con Dios. 

Yo no sé si tú habías hecho la conexión antes, pero en lo personal —en 
parte basado en muchas de las canciones de los niñitos— yo tomaba el 
orden al revés. Yo leía el v. 9 antes de leer el v.8. Yo me fijaba en que Noé 
caminó con Dios y era un hombre justo, sin mancha (que es lo que 
significa perfecto). Pero yo como que no había hecho la conexión que el 
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v.5 no tiene asteriscos. Los hombres eran todos malos; su intención 
hacia la maldad. Al Señor le pesó hacer al hombre. ¡Eso incluye a Noé! 


Noé por sí mismo no era especial.


Pero Dios.  

Por favor, Iglesia, siempre mantente atento a lo qeu pasa cuando Dios se 
involucra en la vida de los hombres. 


Pero Dios. V.8: Noé halló gracia a los ojos del Señor.


¡Gracia! La gracia no se gana. La gracia se recibe. La gracia se anhela. 
La gracia se agradece. La gracia se cree. Y la gracia te transforma.


++

8 Pero Noé halló gracia ante los ojos del SEÑOR… 

Hebreos 11:7 
7 Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún 
no se veían, con temor reverente preparó un arca para la salvación 
de su casa, por la cual condenó al mundo, y llegó a ser heredero de 
la justicia que es según la fe.


La gracia de Dios transformó a Noé de un hombre que todos sus 
pensamientos eran de continuo hacia el mal a un hombre que caminaba 
con Él, que era sin mancha, que le servía, que prepararía un arca, que 
creería en Él.


Por gracia, por medio de la fe, solo Él y su familia terminarían siendo 
salvados del juicio de Dios que vino a través de las aguas del diluvio.


**

Y es aquí donde Noé nos sirve de tanto estímulo, mi amada iglesia. 
Porque Noé nos recuerda que cuando la gracia se mete en nuestra vida 
siempre produce Fe. Y cuando tenemos fe, nunca nos quedamos en el 
mismo lugar. 
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La encomienda que Noé tuvo fue totalmente única. Construir un Arca de 
140 metros de Largo, 23 metros de ancho, 14 metros de Alto. Prepararse 
para cosas que aún no se veían, recibiendo burlas e insultos por hasta 
cien años. 


Pero Noé siempre anduvo con Dios. Noé caminó con Dios. 


Piedra: no se trata de un día haberle dicho que sí a Dios, se trata de 
caminar con Él. De estar cerca de Él cada día. De mantenerse cerca a Su 
voluntad, de obedecer Su Palabra —aun cuando no podamos ver lo que 
Él ha dicho—. 


Y si Él ha hablado, Él lo cumplirá. Él nos salvará. Si Él estuvo con Noé, Él 
va a estar con nosotros. 


Me encanta cómo lo dice este verso:


++

Genesis 7:16 
16 los que entraron, macho y hembra de toda carne, entraron como 
Dios se lo había mandado. Después el SEÑOR cerró la puerta detrás 
de Noé. 

Uno tiene ciertas preguntas de que cómo Noé hizo entrar ciertos 
animales o logró ciertas cosas en la construcción del arca. Pero que Noé 
no hizo nada, Noe lo que hacía era caminar con Dios. Dios lo hacía todo. 
Noé obedecía. 


Fue Dios que mandó los animales. Fue Dios quien cerró la puerta. Luego 
Dios envió el diluvio. Y luego Dios bajó las aguas. 


Tú mismo te levantas y haces lo que a ti te toca, que es nada, y Dios 
hace todo lo otro, que es todo. A ti te toca creer, y caminar con Él, y 
esperar. 


Pero una cosa es segura, no hay salvación sin gracia. Nadie escapa del 
juicio sin gracia.


3) Renovación 
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Apenas estamos en Génesis 6, y no pudiéramos estar más lejos de la 
hermosura de Génesis 1 y 2. En Génesis 3 nos encontramos con el 
primer pecado, y ya en Génesis 4 nos encontramos con hijos 
asesinándose y con una cultura de asesinato. Génesis 5 nos muestra 
cómo la muerte se ha posicionado en el trono de los hombres. Y 
entonces Génesis 6 abre con una historia oscura y horrible —que no 
leímos— de cómo hasta los ángeles caídos se meten en el mundo de los 
hombres. 


Y entonces viene el diluvio. Porque el agua simboliza y efectúa el  
lavamiento por excelencia. El agua limpia, purifica, y destruye. De 
manera simbólica y en efecto a través del poder destructivo del agua, 
Dios estaba lavando la creación para hacerla de nuevo.


De hecho, en el capítulo 9, Dios vuelve y presenta el mandato de la 
creación, que hablamos mucho de eso hace unas semanas, diciendo: 


++

1 Y Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: «Sean fecundos y 
multiplíquense, y llenen la tierra. 

Como si Dios estuviera diciendo: “No he terminado con los hombres, 
sigan… continúen…”.


Pero.. mira lo que dice de inmediato:


++


1 Y Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: «Sean fecundos y 
multiplíquense, y llenen la tierra El temor y el terror de ustedes 
estarán sobre todos los animales de la tierra… 

¿Temor y terror? ¿Eso no suena como palabras de bendición?


Porque hay cosas que no se quitan con agua. Ni siquiera con el agua del 
diluvio. 
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De hecho. Tú sabes cómo termina la historia de Noé, ¿cierto? Si tú 
sigues leyendo, te vas a encontrar que este hombre, fiel al Señor, un 
hombre de fe, termina emborrachándose, y siendo deshonrado por uno 
de sus hijos. 


Y Moisés el autor hace un trabajo increíble de mostrarte como este 
capítulo es un espejo de Génesis 3. Que Dios plantó un Jardín de bien y 
el hombre peca y queda desnudo, y ahora Noé planta un jardín y el 
hombre peca y queda desnudo.


El problema no está resuelto. La tierra sigue maldita. El corazón del 
problema sigue siendo el problema del corazón.


**


Entonces, ¿dónde está la gracia? ¿Cómo seguimos el Hilo Redentor?


•Bueno, por supuesto, está en el corazón de Dios, que se duele con 
nuestro pecado. 


•Está en la provisión de Dios, que preparó un arca para salvar a quien Él 
ama. 


•Pero, de manera especial, está en el cielo.


Así nos dice Génesis 9:14-15


++

Genesis 9:14-15

“14 »Y acontecerá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se 
verá el arco en las nubes, 15 y me acordaré de Mi pacto, con 
ustedes y con todo ser viviente de toda carne. Nunca más se 
convertirán las aguas en diluvio para destruir toda carne.” 

Que el Señor ha prometido no cansarse de nuestro pecado y nuestra 
maldad. Que él ha puesto en el cielo un arcoíris como memorial de Su 
pacto de misericordia.
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Él lo puso allá arriba, donde no lo podemos alcanzar, no lo podemos 
cambiar, solo lo podemos ver, apreciar. 


Pero me encanta que solo lo podemos ver cuando llueve. Luego de que 
se oscurece el cielo. Entonces miramos al cielo y vemos al Dios que 
guarda su pacto.


Y entonces yo pienso en esto que dijera Spurgeon, y con esto cierro:


++

“Dios tiene un arco con el que podría disparar Sus flechas de 
destrucción; ¡pero mira! Está apuntando hacia arriba”, Charles Spurgeon


Porque al final, el juicio por nuestra maldad terminó cayendo sobre Él, no 
sobre nosotros.


Porque Él sabía que nuestra maldad no tenía límite, Él decidió ponerle 
fin, y lo hizo a través de la muerte de su Hijo.


Porque el instrumento de salvación de la ira no sería un arca, sino una 
cruz. 


Y el verdadero lavamiento no sería con agua, sino con la sangre del 
cordero. 


Bendito sea el nombre del Señor. 


Benedicción: 
Isaías 54:9-10
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